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  María García Amilburu


  Facultad de Educación,


  Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) Madrid


  Introducción


  Desde hace varias décadas, vivimos profundas transformaciones sociales que afectan estructuralmente a la universidad, lo que incide en el modo en que esta institución concibe su propia identidad, sus fines, la manera de organizar sus actividades y el papel que le corresponde desempeñar en la sociedad. Como ya señaló Barnett, entre otros aspectos que definen la crisis a la que debe hacer frente la Universidad, cabe destacar el desarrollo de una mentalidad que ha dejado de considerar la educación superior como algo valioso en sí misma, para contemplarla exclusivamente en su valor instrumental.1


  Las universidades han pasado de ser instituciones relativamente pequeñas, elitistas y situadas “en los márgenes” de la sociedad, a convertirse en centros de formación masificados, a merced de la demanda social o de las modas. Las universidades, que fueron independientes de los poderes fácticos durante muchos siglos, han sido tomadas también al asalto por el Estado moderno, en un intento de favorecer su propia capacidad productiva y su hegemonía económica.2


  Estos hechos contrastan frontalmente con lo que las universidades fueron en su origen, hace ya más de 800 años, cuando constituían un tipo peculiar de asociación civil, formada por un conjunto de personas que se vinculaban libremente entre sí, con el fin de adquirir, ampliar y transmitir el saber, utilizando un procedimiento que constituía, a la vez, una de sus características más notables: la argumentación racional y el reconocimiento del derecho a la discrepancia.3


  Por eso, parece oportuno que, como universitarios, dediquemos algún tiempo a reflexionar sobre la institución que constituye nuestra alma mater,4 recordando cómo surgieron las universidades en la Edad Media —su finalidad y características—, los principales hitos de la evolución de la institución universitaria y los rasgos de la universidad contemporánea. Así, se podrá formular un juicio más acertado acerca de la posible dirección que debe tomar el desarrollo de esta institución milenaria en el futuro, si quiere ser fiel a sí misma,5 o si, por el contrario, habría llegado el momento de firmar su partida de defunción, a tenor de las transformaciones sociales y tecnológicas de la sociedad actual. Se abordarán estas cuestiones desde una perspectiva filosófica: desde la filosofía de la educación.


  

  


  


  
    
      1 Ronald Barnett, The Idea of Higher Education (Buckingham: The Society for Research of Higher Education & Open University Press, 1990), X.

    


    
      2 Ronald Barnett, The Limits of Competence. Knowledge, Higher Education and Society (Buckingham: The Society for Research of Higher Education & Open University Press, 1994), 157-8.

    


    
      3 Jon Nixon, Towards the Virtuous University. The Moral Bases of Academic Practice (Londres: Routledge, 2008), 27.

    


    
      4 Alma mater es una expresión latina usada para designar metafóricamente a la universidad, cuya traducción literal sería “madre nutricia”. El origen de su uso actual proviene del lema de la Universidad de Bolonia: alma mater studiorum (madre nutricia de los estudios).

    


    
      5 Graham Virgo, “What should students expect from their College and University?”, CAM 82 (2017), 13.

    

  


  El nacimiento de la universidad


  Como es sabido, el origen histórico de la universidad se remonta a la Edad Media, pero es interesante recordar no solo su comienzo temporal, sino también lo que se ha llamado su origen antropológico, porque la gestación de las universidades comenzó muchos siglos antes:


  Se puede decir que el verdadero e íntimo origen de la Universidad está en el afán de conocimiento que es propio del hombre. Quiere saber qué es todo lo que le rodea. Quiere la verdad. En este sentido, el impulso del que nació la Universidad occidental fue el cuestionamiento de Sócrates.6


  En efecto, al igual que la necesidad de amar, el deseo de la verdad está inscrito indeleblemente en la naturaleza humana.7


  En la Grecia clásica, aunque existía la “idea” de una educación superior, orientada a la formación del rey filósofo y de los guardianes de la polis, no había propiamente “instituciones” que se dedicaran a esta tarea. Aun así, las universidades son herederas del mismo impulso intelectual y moral que dio origen al Liceo de Platón, la Academia de Aristóteles o el Jardín de Epicuro, que se consideran los paradigmas de enseñanza superior en la Grecia clásica.8 Los amantes del saber constituían comunidades de maestros y discípulos que compartían algunas convicciones básicas como, por ejemplo, que:


  
    	El conocimiento es un bien en sí mismo y nos hace libres, porque libera de la ignorancia y el error.


    	No existen límites para la capacidad de conocer.


    	El conocimiento sensible, espontáneo e inmediato puede conducir a errores y, por eso, es preciso contrastarlo y someterlo a examen.


    	Para llegar al conocimiento de la verdad es conveniente dialogar con otros seres humanos: así se alcanza con más facilidad.


    	Mediante el diálogo, el discípulo puede examinar críticamente el conocimiento que se le propone, por lo que el nuevo saber se adquiere y acepta libremente.9

  


  Del impulso intelectual y moral que hizo surgir estas primeras agrupaciones de maestros y discípulos, junto con la influencia ejercida posteriormente por el monaquismo, paulatinamente aparecieron en Europa occidental durante la Baja Edad Media diversas instituciones educativas, como la Escuela Palatina de Aquisgrán o las escuelas catedralicias, que se consideran los antecedentes inmediatos de los studia generalia.


  De esas raíces nacieron las universidades de Bolonia (1088), París (1119), Salamanca (1130), Oxford (1167), Cambridge (1208), Nápoles (1224), Praga (1348), y Cracovia (1364), por citar solo algunas, las cuales desempeñaron una labor cultural fundamental a partir de la Edad Media, hasta convertirse en una de las estructuras básicas de la naciente Europa, contribuyendo decisivamente a la consolidación de su identidad y a la formación de su patrimonio espiritual.10


  Como sucede con cualquier acontecimiento histórico, el nacimiento de las universidades no puede atribuirse a una sola causa, sino a la conjunción de una serie de contingencias particulares que no es posible enumerar en su totalidad,11 entre las que puede destacarse:


  
    	El fortalecimiento de la conciencia gremial en los maestros, que compartían la idea de poseer una identidad profesional común, aunque se dedicaran al cultivo y la enseñanza de saberes diferentes.


    	La centralización del poder, tanto en la sociedad eclesiástica como en la civil. Al hacerse más fuertes y complejas las estructuras de gobierno de las instituciones, fue necesario contar con clérigos y funcionarios mejor preparados.


    	La creciente demanda por parte de los potenciales estudiantes, muchos de ellos laicos, interesados principalmente por el conocimiento de las artes liberales, la teología y el derecho.12

  


  Así, en ese clima sociopolítico, se cristalizó definitivamente la institución universitaria a partir del siglo XIII, cuando los studia generalia empezaron a otorgar el Ius ubique docendi a los alumnos que alcanzaban el grado de magister,13 derecho que podían ejercer efectivamente gracias a que en toda la Europa occidental culta se empleaba el latín como lingua franca.


  En su origen, la palabra “universidad” no indicaba directamente la universalidad de los saberes que en ella se impartían o la internacionalización de los maestros y los alumnos, que eran algunos de los rasgos propios de los studia generalia. El término universitas es un tecnicismo del latín jurídico medieval, que significa “corporación” o “asociación”, y se empleaba para referirse a un conjunto de individuos que comparten determinadas características. El primer documento escrito en el que aparece el término universitas, referido a la corporación académica, data de inicios del siglo XIII, cuando se menciona la universitas magistrorum et scholarium Parisium commorantium.14


  Las primeras universidades formaban un mosaico bastante heterogéneo, y cada una tenía rasgos particulares que le conferían una fisonomía peculiar. Por citar solo algún ejemplo, la Universidad de Bolonia debía su fama principalmente al cultivo del derecho, y nació como respuesta a las demandas de los estudiantes; mientras que la Universidad de Nápoles fue fundada por Federico II para formar a los funcionarios del Reino de Sicilia. En algunas universidades, como es el caso de París, los docentes detentaban mayores cuotas de poder, en tanto que en Bolonia las decisiones se tomaban principalmente de acuerdo con la opinión de los alumnos.15 Sin embargo, a pesar de los matices que las diferenciaban, cada universidad se concebía a sí misma como un todo —una universitas studii—, como el lugar donde era posible entrar en contacto con una tradición,16 donde se procuraba activamente la conservación y transmisión del saber, la educación de los alumnos, mediante el estudio y la convivencia con los maestros, y la preparación de profesionales cualificados —médicos, juristas, clérigos y funcionarios— para el buen desarrollo de la sociedad.


  

  


  


  
    
      6 Benedicto XVI, “Discurso preparado para el encuentro con la Universidad de Roma ‘La Sapienza’” (17 de enero de 2008).

    


    
      7 Aristóteles, Metafísica. Trad. por Carlos García Gual (Barcelona: Atalaya, 1994), I, 1.

    


    
      8 David Carr, “Revisiting the Liberal & Vocational Dimensions of University Education”, British Journal of Educational Studies 1, n.° 57 (2009): 5.

    


    
      9 Barnett, The Idea of Higher Education, 17-18.

    


    
      10 Las primeras Universidades fundadas en América fueron la Universidad de Santo Tomás de Aquino en Santo. Domingo (1538), la Universidad de Méjico (1551) y la Universidad de San Marcos en Lima (1551).

    


    
      11 Hilde Ridder-Symoes (ed.), Las universidades en la Edad Media (Bilbao: Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco, 1994).

    


    
      12 Alasdair MacIntyre, God, Philosophy, Universities (Plymouth: Rowman & Littlefield Publishers, 2009), 64.

    


    
      13 Laspalas, “La formación del clero: Escuelas y Universidades”, Introducción a la Historia de la Educación, ed. Por Emilio Redondo (Barcelona: Ariel, 2001), 294.

    


    
      14 Chartularium Universitatis Parisiensis 1208 ó 1209, Par. 1889, I, 8.

    


    
      15 Ricken, “The Deliberate University. Remarks on the ‘Idea of the University’ from the perspective of knowledge”, Studies in Philosophy and Education, n.° 5 (2007), 485.

    


    
      16 Barnett, The Limits of Competence, 16-17.

    

  


  Los rasgos propios de la universidad medieval


  Las primeras universidades europeas compartían algunas características que las distinguían de otros centros de educación medievales, como las Escuelas catedralicias o los Talleres gremiales. Solo las universidades:


  
    	Atraían, o al menos invitaban, a estudiantes de todas partes y no exclusivamente del lugar en el que estaban situadas.


    	En ellas se podían estudiar las siete artes liberales y, al menos, una de las disciplinas consideradas “superiores”: teología, derecho y medicina.


    	Cada disciplina era impartida por varios maestros, nunca por uno solo.


    	Los estudiantes y los maestros participaban de manera conjunta en el desarrollo y gobierno de la vida universitaria.


    	La validez de los grados obtenidos en cualquier Universidad era reconocida casi automáticamente en todas las demás.17

  


  De este modo, las primeras universidades eran centros de estudio donde se accedía a los saberes que se consideraban más elevados y que, al integrar a profesores y alumnos provenientes de lugares próximos y remotos, se distinguían por su espíritu abierto, no localista.18 Así, constituían ámbitos privilegiados de comunicación y circulación de las ideas, gracias a las relaciones interpersonales que allí se establecían. En ellas, se custodiaba todo el saber acumulado hasta el momento, y cada alumno se beneficiaba al vivir en un clima intelectual que valoraba positivamente esta circunstancia.19 Junto con estos rasgos, hay que señalar también otras características que configuraban estructuralmente a las primeras universidades europeas, y a las cuales nunca quisieron renunciar: la autonomía académica, la libertad de pensamiento y el compromiso con la verdad.20


  Autonomía académica


  Las primeras universidades se crearon mediante bulas pontificias o decretos reales e imperiales, para garantizar su autonomía frente a las presiones de los poderes locales: las autoridades políticas y religiosas y quienes dominaban la economía y el comercio. Esta situación produjo en no pocos momentos fuertes tensiones e, incluso, episodios sangrientos: basta recordar las tristemente famosas batallas entre la ciudad y la academia —Town vs. Gown—. Sin embargo, asegurar y mantener esta autonomía era —y sigue siendo— de vital importancia para el cumplimiento de la misión de la universidad, ya que, por su propia naturaleza, “debe estar vinculada exclusivamente a la autoridad de la verdad”.21 Ciertamente, la autonomía académica no significa que la universidad dé la espalda a la sociedad, ni la legitima para buscar intereses privados al aprovechar los recursos públicos; lo que se afirma es que “la autonomía propia de la universidad […] encuentra significado en la capacidad de ser responsable frente a la verdad”.22


  La autonomía académica siempre se ha considerado condición sine qua non para la existencia de la universidad, de manera que solo es posible promoverla en sociedades donde se generan ámbitos especialmente protegidos, en los que existe libertad para hablar, investigar, criticar y enseñar teorías e ideas de todo tipo, aunque resulten incómodas, no estén de moda o parezcan desprovistas de utilidad práctica inmediata. Por el contrario, en los lugares gobernados por regímenes totalitarios no existen universidades —aunque haya instituciones que lleven este nombre—, sino centros de adiestramiento ideológico, bajo el control de la autoridad política.23


  Libertad de pensamiento


  El conjunto de los maestros, que se asemejaba en gran medida a una comunidad monástica,24 determinaba con total autonomía cuáles eran los contenidos de la enseñanza, es decir, aquello que merecía la pena ser transmitido. Gracias a esta libertad fue posible recuperar, reunir y conservar lo mejor de la herencia grecorromana, árabe y judeocristiana. Así, la universidad preservaba y compartía con los estudiantes todo el saber disponible, facilitándoles también los medios necesarios para el aprendizaje: sobre todo, la convivencia y el diálogo con los maestros, la biblioteca y los edificios para vivir y reunirse; en algunos casos, también un trabajo para aquellos estudiantes que lo necesitaban.25


  Las enseñanzas impartidas en las universidades medievales no tenían por objeto el conocimiento como un fin en sí mismo, “el saber por el saber”, como a veces se ha señalado erróneamente, aunque tampoco se dedicaran exclusivamente al cultivo del “saber útil”. En la universidad medieval se formaba a los estudiantes en un sentido muy amplio —humanista—, a la vez que se les preparaba para desarrollar un trabajo futuro en los ámbitos del derecho, la medicina y la teología, principalmente.


  La libertad de pensamiento y la autonomía académica hicieron posible que las universidades fueran en algunas épocas los únicos espacios en los que estaba permitido institucionalmente plantear, someter a examen crítico, defender y resolver en libertad los principales desacuerdos intelectuales y religiosos del momento —tanto los que se producían en el seno de cada disciplina, como los que planteaba la armonización de los distintos saberes—. Por ello, no es de extrañar que cuando las universidades empezaron a desarrollarse, también se multiplicaran los conflictos intelectuales.26 Promover debates sobre asuntos complejos y controvertidos ha sido siempre un rasgo propio de la universidad, una muestra de su buena salud y un hecho sumamente beneficioso para el crecimiento del ser humano en cuanto humano: como un ser racional y libre.


  El principal método docente empleado en la universidad medieval era la lectio, que consistía en la lectura y comentario de los textos clásicos, conservados gracias al trabajo de los copistas en los monasterios. Tras la introducción del pensamiento de Aristóteles en la Universidad de París, se produjeron los primeros avances en la tarea intelectual, que se llamaría posteriormente investigación: reformular los problemas antiguos, poner a prueba las opiniones establecidas, plantear nuevas cuestiones, renovar las fuentes y recursos para la enseñanza, entre otros quehaceres. A partir de ese momento, la relación entre docencia e investigación se institucionalizó en las universidades,27 aunque durante los primeros siglos de su existencia estuvieron más orientadas hacia la docencia que hacia la investigación. Paulatinamente, estas dos actividades se equilibraron y en la actualidad la situación se ha invertido, al menos en muchos países: se otorga mayor importancia a la investigación que a la docencia, tanto en la vida académica ordinaria como en los criterios establecidos para la evaluación y promoción del profesorado universitario. Esto choca frontalmente con la identidad de la universidad desde sus orígenes: una universidad sin docencia de calidad, no es propiamente una universidad.


  Compromiso con la verdad


  Sustentando y dando sentido a todas las prerrogativas de las que gozaban las universidades medievales, estas se destacaban por su compromiso con la verdad. Benedicto XVI, haciendo suyas unas palabras de Juan Pablo II,28 recuerda que “toda universidad tiene como misión fundamental la constante búsqueda de la verdad mediante la investigación, la conservación y la comunicación del saber para el bien de la sociedad”;29 en un discurso ante un grupo de profesores y alumnos universitarios romanos, afirmaba que la pregunta por la verdad fue —y debería seguir siendo— una de las razones fundamentales de la existencia de la universidad. El trabajo específico del profesor universitario, añadía, está directamente vinculado al compromiso con la verdad: “no sólo tiene como misión investigar la verdad y suscitar perenne asombro ante ella, sino también promover su conocimiento en todos los aspectos y defenderla de interpretaciones reductivas y desviadas”.30 Es misión propia de los profesores universitarios plantearse y plantear las cuestiones fundamentales, teniendo siempre presente que:


  poner en el centro el tema de la verdad no es un acto meramente especulativo, restringido a un pequeño círculo de pensadores; al contrario, es una cuestión vital para dar profunda identidad a la vida personal y suscitar la responsabilidad en las relaciones sociales.31


  

  


  


  
    
      17 Barnett, The Idea of Higher Education, 18; Hastings Rashdall, The Universities of Europe in the Middle Ages (Oxford: Oxford University Press, 1997), 19.

    


    
      18 Laspalas, “La formación del clero: escuelas y universidades”, 295.

    


    
      19 Frank Flanagan, The Greatest Educators... ever! (Londres: Continuum, 2006), 131.

    


    
      20 María García Amilburu, “La misión de la Universidad en y para el siglo XXI en los textos recientes de Benedicto XVI”, en Estudios sobre Educación 18 (2010), 281.

    


    
      21 Benedicto XVI, “Discurso preparado para el encuentro con la Universidad de Roma ‘La Sapienza’”.

    


    
      22 Benedicto XVI, “Discurso en el Encuentro con el mundo académico en Praga” (27 de septiembre de 2009).

    


    
      23 Gordon Graham, Universities. The Recovery of an Idea (Exeter: Imprint Academic, 2008), 165.

    


    
      24 De ahí el nombre “claustro de profesores”.

    


    
      25 Graham, Universities, 158.

    


    
      26 MacIntyre, God, Philosophy, Universities, 66.

    


    
      27 Ibid., 68.

    


    
      28 Juan Pablo II, Constitución Apostólica Ex Cordis Ecclesiae (1990), 30.

    


    
      29 Benedicto XVI, “Discurso durante la inauguración del 85° Curso Académico en la Universidad Católica del Sagrado Corazón”, 25 de noviembre de 2005.

    


    
      30 Benedicto XVI, “Discurso en la Pontificia Universidad Lateranense” (21 de octubre de 2006).

    


    
      31 Ibid.

    

  


  La situación de las universidades en la actualidad


  Como toda institución, la universidad ha evolucionado en el tiempo, incorporando cambios más o menos importantes en su proceso de adaptación o reacción al entorno social. Estos cambios han dejado su huella tanto en el tipo de disciplinas que se imparten actualmente en la universidad como en su organización, estructura, objetivos, y el ideal de persona educada que se propone cultivar en quienes pasan por sus aulas.


  MacIntyre señala seis grandes etapas en la evolución de la universidad: la universidad medieval, la universidad napoleónica, el modelo de universidad de von Humboldt, la idea de universidad de J. H. Newman y la crisis de la universidad, que inicia a finales del siglo XX.32 Estos hitos describen una trayectoria que va desde la consideración de las universidades medievales como centros de educación superior, en los que se ofrece acceso al saber y formación humanística al estudiante, hasta la situación actual, convertidas muchas de ellas en centros expendedores de patentes profesionales, para asegurar el bienestar económico y el éxito social de los alumnos.33


  De hecho, en el lenguaje ordinario el término universidad se ha vaciado de contenido hasta significar exclusivamente “institución que tiene la capacidad legal para conferir títulos académicos de tercer nivel”, y es empleado por centros “supuestamente educativos”, que tienen rasgos y finalidades muy diferentes, incluso incompatibles con el ideal universitario.34


  Aun así, la crisis actual de la universidad no obedece únicamente al hecho de que se haya reducido a un lugar de paso para la inserción en el mundo del trabajo y el mercado laboral, porque, como se ha señalado, la universidad medieval tenía también entre sus objetivos inmediatos preparar profesionales para la sociedad. No obstante, ahora se entiende la función de la universidad exclusivamente en esos términos. Desde mediados del siglo XX, se ha producido un cambio de paradigma en el modo de entender y de hacer la Universidad.35 A finales de los años sesenta, la institución universitaria se convirtió en el campo de batalla preferido por los jóvenes para desarrollar la lucha en favor de las ideologías y las libertades democráticas. Junto con la politización académica, se produjo también un creciente astillamiento de la vida universitaria como consecuencia de la fragmentación del conocimiento, la insularización creciente de las disciplinas y la feudalización del saber, dando lugar a nuevas formas de ignorancia. En efecto, en muchas universidades de hoy se gradúan expertos, pero no se forman universitarios.


  Ciertamente, no son pocos los profesores que manifiestan una creciente preocupación ante el cariz que ha tomado esa evolución;36 algunos incluso consideran que la universidad está herida de muerte y va camino de convertirse en una empresa al servicio de los intereses de la economía mundial globalizada.37


  ¿Qué ha sucedido en estos años para que esta institución multisecular ya no pueda reconocerse a sí misma? Collini resume algunos hechos que están en la base de los cambios radicales experimentados por las universidades a lo largo de los últimos treinta años y que han influido poderosamente en su evolución: el crecimiento exponencial en el número de estudiantes, el progreso en investigación gracias al desarrollo tecnológico, la explosión de las ideologías, etc.38


  Pero existe además un factor más perjudicial, que señalan con preocupación numerosas monografías publicadas en el Reino Unido durante los últimos años.39 Se trata de la expansión de la mentalidad economicista neoliberal, la cual está contaminando todas las prácticas sociales, también las educativas, redefiniéndolas en función del mercado. Por su propia naturaleza, el mercado es una estructura que solo contempla relaciones de tipo contractual; cuando se proyecta a todos los ámbitos de la vida humana el patrón de las transacciones lucrativas —redefiniendo cualquier actividad en términos de oferta, demanda, costes y beneficios materiales—, la vida misma termina deshumanizada. Así, la universidad deja de ser el alma mater para convertirse en un supermarket, donde es posible adquirir el título que da acceso a un empleo bien remunerado.


  La herida que la mentalidad neoliberal ha causado a la universidad es muy profunda. A veces, se concibe y se gobierna a sí misma, como si se tratara de una entidad mercantil: lo que prima es la satisfacción del cliente —antes llamado estudiante—, quien busca obtener el máximo beneficio —un puesto de trabajo bien remunerado— con el mínimo esfuerzo, a cambio del dinero que paga en forma de matrícula o de impuestos —value for money!—.


  La universidad actual se transforma en una herramienta para generar capital económico,40 y quienes forman sus órganos de gobierno se parecen cada vez más a un grupo de managers que utilizan estratégicamente la razón técnico-instrumental para armar a sus estudiantes con un “kit de competencias transferibles”, que les asegure un éxito mensurable, exclusivamente en términos económicos y de prestigio, como resultado de su adaptación a las demandas del mercado de trabajo o como generadores de empleo.41 El espíritu que dio origen a la universidad parece haber desaparecido. La pregunta sobre lo verdadero y lo bueno ha sido reemplazada por la adquisición de habilidades y la producción de resultados cuantificables. Este cambio de perspectiva tiene consecuencias antropológicas devastadoras, porque reduce la vida humana a mera productividad material, en una amplia gama de escenarios de elección múltiple, sin apenas referencias de sentido.


  A todo lo anterior hay que añadir que, como fruto de la pretendida neutralidad científica propugnada por el neopositivismo, la universidad ha dejado de preguntarse sobre su propia naturaleza y misión y sobre las implicaciones éticas, políticas y sociales de sus resultados. Y parece que solo vuelve la mirada sobre sí misma para hacer el balance económico anual y comprobar la eficiencia, productividad, gestión, transferencia y comercialización del conocimiento, en función de la tríada ciencia-tecnología-empresa, que se ha convertido en la autoridad más poderosa de la “universidad gerencial” de finales del siglo XX.42


  Por todo lo anterior —y otras cuestiones que no es posible abordar en este trabajo—, la institución universitaria, en cuanto tal, está en stand by. No es correcto afirmar que ha desaparecido, ya que cada vez surgen más “universidades privadas” como las que hemos descrito. Algunos autores con larga experiencia académica sostienen que, en la actualidad, como mucho, “hay facultades”, pero “no existe la universidad”43 —salvo honrosas excepciones—, porque es posible adquirir conocimientos y competencias que habilitan para el ejercicio profesional, pero no se presta atención al cultivo de la “vida universitaria”, la cual proporciona a los estudiantes la comprensión del lugar que corresponde al propio saber en el contexto de una visión del mundo más amplia.
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  ¿Tiene futuro la institución universitaria?


  El cariz que está tomando la evolución de la universidad en los últimos años ha provocado en bastantes profesores una sensación de desencanto.44 Así mismo, se constata una preocupante caída del nivel intelectual de los estudiantes y de su compromiso moral con la sociedad. Y, proporcionalmente, aumenta la presión sobre los académicos por la imparable burocratización de sus tareas ordinarias y el estrés al que se ven sometidos por las constantes evaluaciones cuantitativas; además, tienen que sufrir los recortes presupuestarios, sobre todo, en las áreas del saber donde la docencia y la investigación no generan resultados cuantificables inmediatos, rentables para quienes manejan el mercado o los contribuyentes.


  La situación no es alentadora y, en cierto sentido, las mismas universidades son culpables de ello y de su pérdida de identidad en este nuevo contexto. La crisis de una institución suele venir de dentro: de la debilidad interna para mantener su sentido de misión en un contexto cambiante. Precisamente, el buen gobierno debería orientarse a adaptar la institución a las realidades emergentes, manteniendo al mismo tiempo su misión e identidad.45 Parece que la universidad ha olvidado demasiado pronto la reflexión sobre sí misma, que se plasmó en la Carta Magna de la Universidades Europeas, en la que se autodefinían como lugares caracterizados por la búsqueda y transmisión de la verdad, la universalidad, la libertad, la convivencia y el servicio a la sociedad.46 Por tanto, una de las tareas prioritarias que debe llevar a cabo la universidad consiste en recuperar el sentido de su propio valor e identidad, profundizando en la misión que le corresponde.47


  No se trata de reponer hoy el modelo de universidad medieval: no es posible ni deseable desde el punto de vista teórico —ya no se acepta pacíficamente que haya una verdad que pueda ser conocida por todos— o sociológico.48 Más bien, se trata de promover que la universidad pueda seguir siendo ella misma, sin tener que abdicar de su misión: la conservación del saber y su transmisión mediante la docencia, la ampliación del conocimiento por la investigación, y la formación de profesionales cualificados para el servicio de la sociedad. Por el contrario, ahora se ve obligada, por imperativos legales o económicos, a ser el brazo largo del poder político, el cual la utiliza para fomentar el crecimiento económico y la competitividad del país en el mercado global.


  Para asegurar el desarrollo futuro de una universidad que merezca ese nombre, convendría recorrer dos caminos de manera simultánea: por un lado, afirmar la identidad de la universidad como institución de educación superior —no la única, sino una más—; y por otro, ayudarle a recuperar una identidad congruente con el impulso intelectual y educativo que la hizo nacer.


  La universidad y otros centros de educación superior


  Es importante aclarar las diferencias que existen —en los ámbitos conceptual y operativo— entre las instituciones de educación superior, en general, y las universidades, en cuanto una de ellas.49 Para ello, conviene empezar distinguiendo dos niveles de educación fundamentales:


  
    	La educación básica, común, a la que todos los ciudadanos tienen derecho, y que el Estado debe proporcionar subsidiariamente para que nadie quede excluido.


    	La educación no obligatoria, la cual se imparte a continuación de la básica; a esta se accede de acuerdo con la capacidad y las preferencias de las personas. Esta educación no obligatoria se despliega en tres grandes ámbitos:

      
        	Formación profesional, que capacita para la inserción inmediata en el mundo laboral.


        	Educación superior, donde hay que situar a las universidades, los institutos de investigación, los institutos tecnológicos, las escuelas de negocios, las escuelas diplomáticas, etc.


        	Educación permanente, o a lo largo de la vida.

      

    

  


  El ámbito de la educación superior es un área más amplia, que no se identifica completamente con la enseñanza universitaria. Ortega y Gasset describe la universidad como “la institución donde reciben la enseñanza superior casi todos los que en cada país la reciben”.50 Es interesante fijarse en la expresión casi todos, porque esto significa que puede haber otros centros de educación superior que no son la universidad —como sucede, por ejemplo, en Estados Unidos—, aunque en Europa solo se imparta la Educación Superior en las Universidades,51 después de que los antiguos institutos politécnicos y otros centros de formación profesional avanzada fueron integrados en la estructura administrativa universitaria.52


  Si se admite que la educación tiene una triple finalidad —promover el perfeccionamiento personal de quien se educa, favorecer su socialización y facilitar que adquiera las habilidades que le permitan ganarse dignamente la vida contribuyendo al desarrollo de la sociedad—,53 entonces, aunque existan también otros centros de educación superior no universitaria, la universidad debería cumplir estas funciones de manera paradigmática.


  ¿Qué es lo específico de la formación que se imparte en la universidad, en tanto centro de educación superior? Algunos autores señalan que debería distinguirse por aspirar a un cierto grado de excelencia, íntimamente relacionado con cuestiones como la verdad, la comprobación científica, la razón, la totalidad, el diálogo, la investigación, la capacidad de crítica racional, la responsabilidad social, la relación adecuada con el mundo, la formación del carácter, etc.54 Este es el valor añadido —cualitativamente diferente y no solo cronológicamente posterior— que la educación universitaria aporta, porque se supone que la universidad asume un compromiso con el desarrollo intelectual y personal de cada estudiante, con el propósito de conducirle, mediante el conocimiento teórico y práctico, hacia estados que favorecen y fomentan la reflexión crítica sobre sus propias experiencias.


  Algunos autores señalan como rasgo específico de la formación universitaria que se propone alcanzar simultáneamente los fines que otras instituciones de educación superior —graduate schools, institutos tecnológicos y colleges de artes liberales— consiguen por separado.55 En otras palabras, lo característico de la universidad en tanto institución de educación superior es que en ella las actividades de docencia, investigación y servicio a la sociedad están intrínsecamente entrelazadas para el completo desarrollo del alumno y de la ciencia. En consecuencia, el trabajo peculiar del profesorado universitario consiste en hacer avanzar el conocimiento a través de la investigación, iniciando a los alumnos en ese ámbito del saber mediante la docencia; contribuyendo a solucionar las necesidades de la sociedad, mediante la aplicación del conocimiento; preparando para el ejercicio laboral a quienes van a desempeñar profesiones que requieren conocimientos teóricos avanzados y competencias prácticas especializadas; y ofrecer a los estudiantes la oportunidad de adquirir una amplia formación.


  Recuperar el ideal universitario


  Ya se ha mencionado que no es deseable reproducir la estructura de la universidad medieval en nuestros días, como si el conocimiento, la sociedad y la vida humana no hubieran evolucionado a lo largo de ocho siglos. No obstante, tampoco parece viable que la universidad pueda seguir siendo ella misma si prescinde de lo que han sido sus tareas fundamentales.56


  Por tanto, es necesario adaptar el ideal universitario a las circunstancias actuales. ¿En qué puede consistir hoy ese ideal? Aunque se trate de una cuestión objeto de permanente debate,57 se admite que las universidades deben tener, en palabras de Wittgenstein, un cierto aire de familia, porque comparten rasgos de carácter normativo que permiten discernir si es o no es una universidad. Entre ellos, pueden destacarse los siguientes:


  
    	La formación que ofrece no se orienta exclusivamente a la preparación para el ejercicio de una profesión.


    	La investigación no se desarrolla con criterios prioritariamente pragmáticos o utilitaristas, es decir, se ha de favorecer la investigación básica y no solo la aplicada.


    	Ha de gozar de suficiente autonomía en los ámbitos legal y económico, para no estar a merced del poder político.


    	En sus actas de constitución, en su forma gobierno y en el modo de presentarse a sí misma, la universidad ha de asumir siempre de manera explícita los tres criterios anteriores como elementos fundamentales de sus propósitos e identidad.58

  


  Compartiendo el aire de familia que se describe con estas coordenadas, tienen cabida ideales o modelos de universidad muy diferentes.59 Entre ellos, goza de una larga tradición y prestigio el modelo tutorial británico, encarnado en las universidades de Oxford y Cambridge, que recoge John Henry Newman en Discursos sobre el fin y la naturaleza de la educación universitaria.60 Más que insistir en cuestiones organizativas, Newman se interesa por el tipo de formación que debería adquirir quien estudia en la universidad. Se trata de un cultivo de lo humano, que es valioso porque se orienta a la excelencia intelectual y a la mejora de toda la persona, independientemente de la utilidad práctica inmediata que esta formación pueda reportar. La universidad, ciertamente, prepara a los estudiantes para el ejercicio de una profesión; sin embargo, a Newman le interesa subrayar que la institución universitaria existe específicamente para formar además otras dimensiones de la persona. Así, se debería poder distinguir a quienes han estudiado derecho, medicina, geología, economía política, etc., en una universidad, de quienes han adquirido conocimientos sobre estas en otras instituciones de educación superior; porque, en el caso de los primeros, la universidad les habrá enseñado además dónde están situados ellos mismos y su ciencia, permitiéndoles adquirir una visión panorámica y contextualizada del saber.61


  La formación universitaria que Newman propone favorece la expansión de la mente: la adquisición de un hábito mental que permita hacer síntesis significativas. El conocimiento que proporciona cada una de las ciencias constituye, por su propia naturaleza, una visión parcial de la realidad, porque una ciencia nunca puede decir todo lo que puede ser dicho sobre algo. Las ciencias ofrecen resultados verdaderos, pero parciales, y necesitan mutuamente el apoyo externo que se prestan una a otras. Newman considera que la principal finalidad de la universidad es “la enseñanza de un saber universal”,62 que no se alcanza por la mera adición cuantitativa de conocimientos parciales. La comprensión del influjo que una ciencia ejerce sobre otra y el uso que cada una hace de las demás, así como la situación, la limitación, el ajuste y la debida apreciación del conjunto de los conocimientos, no corresponde a ninguna ciencia particular sino a la filosofía, más concretamente, al “hábito filosófico” de la inteligencia.63 Por lo tanto, Newman sostiene que el fin de la educación universitaria es favorecer la formación de este hábito filosófico: lo que se ha llamado tradicionalmente la educación liberal, que promueve el cultivo del intelecto para alcanzar la excelencia intelectual y el perfeccionamiento total de la persona.64


  La universidad es el lugar paradigmático donde se imparte esta educación liberal, la cual facilita que cada persona formule una visión conexa y armónica de lo viejo y lo nuevo, lo pasado y lo presente, lo lejano y lo próximo, y perciba la influencia de todas estas realidades en las demás, refiriéndolas a un todo, viéndolas en sus mutuas relaciones.65


  No han faltado críticas a este ideal de universidad, las cuales lo califican de elitista y utópico. Aun así, se menciona aquí porque contiene elementos valiosos para orientar la vida universitaria en nuestros días. Ciertamente, no se debe caer en el error de atribuir a la universidad unas cualidades que la convierten en un paraíso mítico, que quizá nunca existió;66 tampoco hay que olvidar que el ideal universitario que vivió y que propone Newman solo puede hacerse realidad en condiciones semejantes a las que se dieron en Oxford durante el siglo XIX. Incluso alguien tan favorable al planteamiento de Newman como MacIntyre señala que este ideal es muy difícil de realizar hoy en día: en primer lugar, porque el desarrollo actual de la ciencia hace necesaria la especialización en un campo, favoreciendo la fragmentación del saber frente a la unidad del conocimiento, y también porque la mentalidad actual solo entiende la existencia de la universidad si funciona como proveedora de conocimientos profesionales que puedan convertir al país en una potencia económica competitiva en el concierto del mercado global.


  Estos dos aspectos se oponen frontalmente a la concepción del conocimiento como algo valioso en sí mismo más allá de su posible aplicación67 y a la visión integradora del saber atacada violentamente desde el pensamiento posmoderno. Por ello, vale la pena esforzarse por recuperar el carácter interdisciplinar que distinguió a las universidades desde sus inicios, cultivando la idea de universidad como un todo orgánico (universum) en el que se cultivan todos los saberes (universa) y que construye su unidad interna por medio del diálogo y la relación intrínseca que existe entre ellos.


  Pueden ilustrar esta idea los recuerdos de quien durante largos años fue conocido como Profesor Ratzinger, ante un grupo de antiguos colegas de la Universidad de Tubinga que acudieron a Roma para visitarle. Junto a ellos evocó —son sus palabras— una de las experiencias más gratificantes y enriquecedoras que había tenido ocasión de vivir mientras enseñaba en esa universidad:


  Una vez cada semestre había un dies academicus, en el que los profesores de todas las facultades se presentaban ante los estudiantes de la universidad, haciendo posible así una experiencia de Universitas […]; es decir, la experiencia de que, no obstante todas las especializaciones que a veces nos impiden comunicarnos entre nosotros, formamos un todo y trabajamos en el todo de la única razón con sus diferentes dimensiones, colaborando así también en la común responsabilidad respecto al recto uso de la razón: era algo que se experimentaba vivamente.68


  Este diálogo entre especialistas de diferentes disciplinas permitía “sentirla como ‘universidad’, donde se mostraba que el conjunto forma una unidad porque, en la base, hay un interrogante común, una tarea común, una finalidad común”.69 El antiguo profesor señalaba que se trata de un interrogante común; en ningún momento menciona que tuvieran una respuesta común, sino que les unía un mismo propósito: buscar respuestas al común interrogante. Como es lógico, las diferencias de naturaleza y metodología propias de las diversas ciencias empíricas, humanas y sociales, la variedad de los planteamientos y la legítima diversidad de opciones y opiniones de cada profesor presentaban un abanico de respuestas muy distintas, y esa diversidad constituía un elemento enriquecedor y positivo para la vida universitaria, porque, por encima de las diferencias, les animaba un mismo empeño: todos, cada uno desde su ámbito propio, tendían a constituir una universitas studiorum, en la que se reconocían y expresaban como personas, participando en la búsqueda “sinfónica” de la verdad.70


  ¿Cómo se puede fomentar este clima en una universidad? Poniendo, en primer lugar, el bien de “toda la persona”. Solo así es posible superar la fragmentación del conocimiento, pues, al poner en el centro a la persona y valorando el diálogo y las relaciones interpersonales, se puede recuperar la perspectiva unitaria del saber. Y esto por un motivo antropológico elemental: porque mientras las disciplinas tienden naturalmente a la especialización, la persona necesita unidad y síntesis.71


  La universidad debería proponerse conservar la fisonomía de un centro de estudios “a medida del hombre”, en el que la persona del alumno salga del anonimato, sea tratada como un individuo único e irrepetible y pueda cultivar un diálogo fecundo con los profesores que le estimule a crecer desde el punto de vista cultural y humano; en efecto, la relación didáctica solo puede llegar a ser relación educativa, un camino de maduración humana, si se valora a la persona y las relaciones interpersonales.72 Por lo tanto, la primera pregunta que debería formularse todo aquel que esté comprometido en la tarea de la educación universitaria es:


  ¿Al servicio de qué hombre, de qué imagen del hombre, quiere estar la universidad: de una persona enrocada en la defensa de sus intereses, sólo en una perspectiva materialista, o de una persona abierta a la solidaridad con los demás, en busca del verdadero sentido de la existencia, que debe ser un sentido común, que trasciende a la persona?73


  Cuando se pone en el centro a la persona y se tiene en cuenta la necesidad que experimenta todo ser humano de llegar a la formulación de síntesis, se da la debida importancia a que el compromiso de la investigación científica se abra al interrogante del sentido de la existencia, superando la tentación de su propio autoconfinamiento, porque mientras la investigación tiende al conocimiento, la persona necesita también la sabiduría, es decir, “la ciencia que se manifiesta en el saber vivir”.74


  Es imprescindible forjarse una idea adecuada de quién es el hombre y qué es lo que le hace mejor en cuanto humano. Y frente a esto hay que tener presente que “el hombre no puede comprenderse plenamente a sí mismo si prescinde de Dios”,75 porque sin esta referencia “no puede responder a los interrogantes fundamentales que agitan y agitarán siempre su corazón con respecto al fin y, por tanto, al sentido de su existencia”.76


  En consecuencia, la universidad no solo debe prestar atención al conocimiento sobre el hombre que proporcionan las ciencias experimentales y humanas, sino que ha de estar también abierta a la dimensión trascendente. Esta apertura a la totalidad del saber ha reportado siempre grandes beneficios al ser humano; de hecho,


  el nacimiento de las universidades europeas fue fomentado por la convicción de que la fe y la razón están destinadas a cooperar en la búsqueda de la verdad, respetando cada una la naturaleza y la legítima autonomía de la otra, pero trabajando juntas de forma armoniosa y creativa al servicio de la realización de la persona humana en la verdad y en el amor.77


  Cuando se tiene verdadero deseo de conocer, cuando se ama la verdad, no hay motivos para prescindir de ninguno de los cauces por los que puede llegar hasta nosotros. “¿Por qué considerar que quien tiene fe debe renunciar a la búsqueda libre de la verdad, y que quien busca libremente la verdad debe renunciar a la fe?”.78 Con más motivo, aun cuando es evidente que las ciencias no pueden proporcionar respuestas a todos los problemas que se les presentan. Los interrogantes que se le plantean al ser humano no tratan exclusivamente sobre asuntos fácticos, sino también sobre otros que pueden llamarse propiamente preguntas acerca del sentido —el significado global del mundo, de la vida, del dolor, de la muerte, y el hecho de la propia existencia—, a las que cada una de las ciencias, por separado y todas en su conjunto, no pueden responder adecuadamente. Por eso, no es contrario a la razón aceptar la ayuda que le presta la Revelación, ya que, como recordaba Juan Pablo II, la fe y la razón “son las dos alas con las que el espíritu se eleva a la contemplación de la verdad”.79
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  Conclusión


  Desde el punto de vista de la lógica formal, se dice que algo es necesario cuando no puede dejar de ser. Ciertamente, no corresponde ese tipo de necesidad a la institución universitaria, porque, de la misma manera que hubo épocas y también hoy en día hay lugares sin universidades, estas pueden desaparecer en el futuro.


  Sin embargo, hay también otro tipo de necesidad: el que tienen las condiciones de posibilidad de algunas realidades, como sucede cuando se afirma que un mínimo grado de bienestar material es necesario para el desarrollo intelectual de las personas. En este sentido, la universidad es necesaria para el desarrollo pleno de las personas y el bien común de la sociedad, siempre que recupere su identidad primigenia como institución de educación superior, no como se entiende ahora en los círculos políticos y económicos.80


  Aunque la universidad se encuentra sometida a tremendas presiones para rendirse a metas más estrechas y utilitaristas, se percibe también un loable esfuerzo de resistencia por parte de no pocos académicos en favor de una visión más auténtica de esta, como institución comprometida no solo con la formación profesional de los estudiantes, sino también con la promoción de la virtud cívica y profesional y con un perfeccionamiento total de la persona.81 En esta línea puede situarse la tesis de Martha Nussbaum, cuando afirma que las humanidades son necesarias para la formación de ciudadanos autónomos y responsables en las democracias modernas.82 Si en esa obra de Nussbaum se sustituye la palabra “humanidades” por la expresión “educación universitaria” —con las características que se han descrito—, se comprende por qué y en qué medida la universidad es una institución necesaria en nuestro tiempo.


  Las sociedades democráticas necesitan proteger —como condición de posibilidad para su propia supervivencia— a las instituciones en las que se cultiven las cualidades del buen ciudadano —pasión por la verdad, autonomía, libertad de pensamiento, recurso a la argumentación racional como medio para resolver discrepancias, entre otras—. Estas son las que ha fomentado la institución universitaria desde sus orígenes; de ahí que velar para que en la universidad los estudiantes puedan adquirir una formación de horizontes más amplios que la estricta adquisición de conocimientos y habilidades que capaciten para el ejercicio de las profesiones es un bien para cualquier sociedad democrática.


  La universidad, por tanto, es una comunidad necesaria para el buen desarrollo de la sociedad actual, pues en ella se protege y se forma —como solo en ella puede hacerse— una de las especies que se encuentran en mayor peligro de extinción: el homo sapiens. La institución universitaria tiene mucho futuro, porque la sociedad sigue necesitándola.


  

  


  


  
    
      80 Carr, “Revisiting the Liberal & Vocational Dimensions of University Education”, 16.

    


    
      81 Ibid.

    


    
      82 Martha Nussbaum, Not for Profit. Why Democracy needs the Humanities (Princeton: Princeton University Press, 2010).
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